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RITMO DE GUERRA EN TODOS LOS TRABAJOS

Hay que aumentar la producción hasta el ex­
tremo que exijan nuestras necesidades

Ucroícanieiife se combate frente 
«I enemigo, donde una resistencia 
mejor templada cada dia se opone 
a los propósitos Internacionales de 
los dos chulos de Europa: lütler y  
Alussolini. En esa resistencia, entre 
el fragor de la batalla, entre las ex* 
plosiones de las granadas' y los sil­
bidos del plomo se pone a prueba el 
ánimo esforxado de nuestros com­
pañeros, que ponen su vida ai ser* 
%¡cjo de la promesa de defender la 
independencia de España.

y , cuando ellos luclioii, así, cuan­
do ponen en el tablero de la con­
tienda el maj'or de los sacrificios, 
aquí, en la retaguardia, iio puede ha­
ber licencia alguna para la \acila- 
ció», la inmoralidad, el egoísmo, la 
holgazanería. Vanguardia y  reta­
guardia han de tener el mismo tono 
heroico, la misma moral de guerra, 
idéntico espíritu de abnegación. De 
grado, o por fuerza. Espontánea­
mente o bajo la influencia de los or­
ganismos representativos del pue­
blo.

Ha pasado ya, definitivamente, la 
época de Ja palabrería. Necesitamos 
hechos, y éstos han de ser produci­
dos por la organización, organiza- 
lión que I.emos de perfeccionar in­
cansablemente, para que todas las 
actividades puedan ser bien aplica­
das y proporcionen c! máximo ren­
dimiento. Sobre la organización cre­
ciente hemos de hacer la revisión de 
nuestros medios de lucha; sobre ella 
hemos de determinar las normas de 
combate: en ella hemos de apoyar 
la disciplina necesaria para ir aco­
plando los más dñ'crsos elementos 
a la máquina de la victoria.

Determinemos, en un plazo de 
días, el heroísmo de la retaguardia. 
Que las Organizaciones obreras, los 
Partidos políticos y las autoridades, 
relacionándose entre si, examínen 
serenamente la situación y decidan 
qué hay que hacer para encajar a 
todo el mundo en el cumplimiento 
de su obligación, la cual ha de con­
sistir, por especial, que sea, en pro­
porcionar al pueblo nuevos y sólidos 
íaclores del triunfo.

I-a guerra debe ser nuestra pre­
ocupación única; no sólo la funda­
mental. Hay que hacer la guerra 
■•como diría Clemenceau— en la ofi­
cina, en el taller, en la fábrica, en 
ia secretaría política o sindical, en el 
periódico, en la calle, en el despa­
cho oficia!; en todas partes hay que

vivir para ella, no con abulia, sino 
con pasión, con entersiasmo, con fre­
nesí.

Trabajar más, siempre más, en 
cualquiera de nuestras tareas, para 
impulsar mediante ella a todo el pue­
blo. Producir pensando en las nece­
sidades ineludibles, sagradas, de to­
dos los antifa;,cistes, y no en las 
particulares conveniencias de uno.

Amordazar al egoísmo, despreciar el 
cálculo rastrero, pisotear el prove­
cho personal. Ver claramente este 
ntomento decisivo. Entregarse a la 
e|x»peya antifascista y revoluciona­
ria, para sacar de ella la redención 
de nuestro pueblo y de nuestra cla­
se. Esto es lo que hay que hacer. 
Como eii julio y en noviembre de 
1 9 3 6 . Pero pronto. Sin más pala­

bras. Lo guerra en que los trabaja­
dores nos lo jugamos todo, nos exi­
ge el máximo sacrificio. jSepamoa 
ifcsponder a esa exigencia f Para los 
antifascistas, la vida está en la vic­
toria, y ésta se logra a fuerza do 
abnegación. i Todos y todo, para la 
guerra! .L a  guerra, la guerra, y  
nada más que la guerra!
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A  L O S  SIN D ICA TO S Y  A  L A S  A U TO R ID A D E S

i  amMeiite de p erra se ha creado, la propaganda 
ha eniplldo, con creces, su misión; ahora se hace ne­
cesario Ir urgentemente a las realizaciones prácticas

Una profunda e insistente campa* 
M de prensa en torno a la necesi* 
dad de crear el ambiente de guerra, 
que es absolutamente imprencindi* 
ble para lograr la victoria, se ha es* 
tereotipado, que en la úttima época 
vivida, en la prensa de todos los di* 
ferentes sectores del antifascismo 
español; si es a la prensa confede* 
ral a la que corre5ponden las primi* 
cias de esa campana y «d honor de 
haberla desarrollado con mayor in- 
tensiJad, es necesario reconocer, y 
to hacemos no solo con lealtad, sino 
con agrado, <|ue toda ia prensa anti­
fascista se ha sumado a ella, con 
clara intuición de la necesidad ine- 
sorabie de la hnra. Día a día, de una 
manera terca, insistente, machaco­
na casi, si es que el término puede 
emplearse cuando se trata de bus­
car soluciones prácticas al conflicto 
guerrero que pesa sobre nuestra ac­
tualidad y sobre nuestro futuro, to ­
da la prensa antifascista española 
se ha dedicado a poner de relieve la 
necesidad de tomar la guerra en se­
rio, de exaltar el ambiente de guc* 
rra, el ambiente viril y tenso, firme 
y exacto, que nos ha de dar la vic­
toria definitiva.

Y el pueblo español, que compren­
de siempre de una manera rápida y 
clara, intuitiva, lo que es convenien­
te y necesario para lograr la victo­
ria, impresionado por la campana de 
la inmensa, está abierto a todas las 
sugerencias que vayan encaminadas 
al logro de ese ambiente de guerra, 
y está dispuesto también, no sólo a 
aceptar, sino también a aplaudir, 
cuantas medidas se dicten o cuan­
tos acuerdos se adopten, para que 
ese ambiente de guerra se lleve a la 
práctica de la manera más rápida y 
eficaz que sea posible.

Por eso hoy, una vez que la pren­
sa ha cumplido su misión, una vez 
que el pueblo ha comprendido la ne­
cesidad en que nos encontramos y 
la urgencia de las medidas que a su 
satisfarciim se encaminen, creemos 
llegado el momento de dirigirnos a 
los sindicatos y a las autoridades de 
toda clase de la Es|)aña leal para 
pedirles que, haciendo uso de las 
prerrogativas que les corresponden, 
y comprendiendo también la utili­
dad y la necesidad de toda medida 
que vaya encaminada a realizar in­
mediatamente las normas que im­
pone el ambiente de guerra en que 
hemos de desenvolver nuestra acti­
vidad, se decidan a actualizar ese 
ambiente ds sacrificio y de lucha del 
cual ha de salir, radiante y triunfal 
in \ictoria por ia que el pueblo lle­
va realizados tantos sacrificios.

1.8 preti.sa ha cumplido, con cre­
ces, .su misión; la prensa ha contri­
buido decisivamente en ia creación del 
ambiente, de la tónica de guerra que 
ha de proporcionarnos el triunfo; 
ahora incumbe a las autoridades y a 
los sindicatos entrar en el terreno 
de las realizaciones inmediatas; y 
esto antes de que el entusiasmo que 
hoy anima a todos nuestros traba­
jadores ptieda debilitarse por el 
transcurso del tiempo; porque el 
tiempo, al pasar, es quizás lo que 
más desconcierta y entibia los áni­
mos.

ni ambiente de guerra existe; el 
instrumento, mejor dicho, los ins­
trumentos para que ese ambiente de 
guerra se convierta rápidamente en 
una realidad, también existen; huel­
ga decir que nos referimos al Fren­
te Popular Antifascista y a la Alian­
za Obrera Revolucionaria. Ahora 
las autoridades y los sindicatos de-

' ben empezar a realizar los actos ne* 
! cesarlos para que ambiente e ins­

trumentos comiencen a actuar de la 
I manera firme y  segura que tanto 

necesitamos.
V esto porque la guerra, ni ad­

mite esperas, ni tolera vacilaciones; 
unas y otras son incompatibles con 
la victoria. Aparte de que nos en­
contramos en momentos en que só­
lo la acción, la actuación rápida y 
enérgica, puede dar origen a una 
ofensiva salvadora, de ia que sal­
gan firmes y ciertos, los destinos de 
libertad y de dignidad de todos los 
trabajadores españoles primero, y 
de todos los trabajadores del mun­
do después.

jSindicatosI ¡Autoridadesl ¡M a­
nos a la obra! A actualizar de una 
nanera rápida y enérgica el ambien­
te de guerra que nos ha de dar la 
victoria; no son momentos de vaci­
laciones ni de consultas, sino de rea­
lizaciones concretas e imnediatas: 
pasaron para siempre las horas de 
meditación, para ser sustituidas por 
aquellas otras de la acción absor­
bente y arrolladora, que es siempre

El p u eb lo  que su fre  y  se  sa crifica t tam bién  m edita

¥  es necesario impedir, por medio del ejem­
plo, que sus medííaciones sean tr is te s ;  agrias

En el mismo instante que en la 
liistoria se presentan circunstancias 
tan intensamente decisivas como las 
que en la actualidad se han presen­
tado en Es|>aña, se hace necesario 
acudir al pueblo para que éste, con 
sus energías nunca agotadas, con 
su extraordinaria facultad de recu­
peración,‘pueda salir victoriosamen­
te d \  a i r l a h i u  venciendo asi- 
cuantas dificultades se presenten y  

cuantos obstáculos se levanten en 
su camino.
• Pero para esto es necesario pre­
dicar con el ejemplo; es imprescin­
dible que todos los homijres que por 
sus condiciones, por su historial, 
por su capacidad o por los sacrifi­
cios que hayan realizado en pro de 
la causa proletaria, se hayan visto 
hoy elevados 7 J  Í J ¡  ! . í  i  'J ) i  •■ ./ •

sean los prime­
ros a dar ejemplo, en tener vidas de 
cristal, en estar en todo momento 
en el puesto que Ies ha sido confia­
do y en atender solícitamente, com- 
jJetamente despegados de toda ruin­
dad, ambición o egoísmo, al cumpli­
miento^ de los dqberes que les in­
cumben.

Es preciso ,quc todos los camara­
das de lucha y  de clase que ocupan 
jjuestos destacados sean ejemplo vi­
vo para lodos los luchadores anti­
fascistas. Que no Iiaya nadie que se 
r r t i í . ' p  ' f  i  i  V.'/ de los egoís­
mos y  de las bajas pasiones; porque 
en esta hora de supremas renuncia­
ciones. de elevados sacrificios, cuan­
do se tienen qu? pedir esas renun-

I elaciones y  esos sacrificios al pue­
blo que trabaja y  lucha, quienes pri? 
mero deben cumplir todas las con­
diciones, las más duras y  las más 
austeras, para merecer noblemente 
el calificativo honroso de antifascis­
tas, sean precisamente quienes ocu­
pan cargos y  puestos de responsa­
bilidad, de cualquier orden que éstos 
sean, dentro del campo de la Espa­
ña anlitascista.

Hoy por hoy, y por siempre cuan­
do de regímenes proletarios, se tra­
ta, los cargos destacados, más que 
fuentes de derechos, son origen de 

I estrictos y  rígidos deberes.. Porque 
I mal se puede hablar de sacrificios y 
j de heroísmos cuando la propia con- 
; ducta no puede contabilizar en su 

haber ni 'a más leve molestia; y  es­
to porque el pueblo que sufre y  se 
sacrifica por conseguir un tnañaiia 
mejor, piensa y  medita, sí, piensa y 
medita en la distancia c|uc existe, 
en algunos, de sus palabras a sus 
actos.

1 ii.-u.lo en el orden de las perso- 
na.s que han sido elevadas en este 
período de revolución y  de guerra, 
se enaicntran gentes que no están 
a la altura que las ciramstancias re­
quieren ’as meditaciones del pueblo 
tienen necesariamente que ser dolo- 
r f t i  T : f /  ■ ■ s \  n ' f h i .  Y  
esto porque no hay rada tan amar­
go como el reconocimiento de los 
defectos de aquellos a quienes se 
creyó pmos.

la madre de todos los grandes éxt* 
tos. Vivimos en guerra; y .para 
triunfar necesitamos pensar y vivir 
en guerra; por eso, al ambiente de 
guerra, d^en acompañar también 

sindicatos de guerra y autoridades 
de guerra, preocupados aquellos y 
éstas por la visión única de la lucha 
y de la victoria que necesariamente 
hemos de conseguir.

Así, pues, a actuar; a actuar de 
una manera rápida y enérgica; co> 
mo corresponde a  la intensidad trá* 
gica y trascendental de los momen­
tos que atravesamos. Y tengan tam­
bién la absoluta seguridad, tanto 
los sindicatos como ias autoridades, 
que cuantas medidas adopten en es­
te respecto serán acogidas de una 
manera fervorosa y entusiasta por 
el proletariado antifascista español 
y de que autoridad o sindicato que 
así obre, encontrará respaldada y 
aprobada su actuación por todos los 
que anhelan de corazón el triunfo 

i de nuestra causa, y de quienes sin- 
1 ceramente desean un futuro de li­

bertad y de dignidad para todos los 
trabajadores españoles.

Del 9 largo
Número 5 0 0  de FREN TE L l- 

, BERTARIO . Quinientas veces 
que habió la verdad desde las co­
lumnas de esta ‘‘hojilla volande- 

7  ra " , como alguien, irresponsable, 
llegó a llamarle en cierta ocasión.

FREN TE LIBERTA RIO , en 4  
que pusimos nuestras actividades  ̂
nació para aliento y guía de lat 
entonces milicias confedérales.

Pronto pasó a ser diario del 
pueblo. Ni calió nunca la verdad, 
ni se manchó con la calumnia, la 
insidia, ni la adulación.

Cuando vió errores, los señaló 
sin reparar en la categoría del 
equivocado, y cuando hubo nece­
sidad de aplaudir una bnena obra, 
lo hizo sin reparos.

Desde sus columnas se defen­
dió la Justicia, que varias ocasio­
nes estu\o en peligro, y un claro 
sentido de visión futura ba do­
minado en todos sus trabajos.

Realidades que todos hemos co­
incidido en juzgar convenientes, 
estaban pedidas por FREN TE 
LIBERTA RIO  con un ano de an­
telación.

Pero... los dioses (que luego 
han quedado eu muy mal lugar) 
negaban el pan y la sal a nues­
tro diario.

No podía permitirse que “una 
bojiila que se repartía gratis*’ 
(esto es un delito, bajo el punto 
de vista administrativo) tuviera 
la libertad de que disfrutábamos.

Y además, fas opiniones, no se 
pueden ofrecer gratis... ibay que 
venderlas!

Y no podía perdonarse que 
FREN TE LIBERTA RIO  se re- 
partiera gratis, a pesar de tener 
que pagarle todo y no tener in­
gresos de ninguna especie, ni aún 
anuncios, ni esquelas con cru­
ces...

V se organizó una cruzada con­
tra la simple “hojilla volandera” 
porque el pueblo la pedía, la bus­
caba, con su fino instinto de orien­
tación.

Han pasado los días... FREN TE 
LIBERTA RIO  sigue viviendo, 
sin que tenga necesidad de apo­
yos forzados, sin que haya nece­
sidad de incrustarlo en las nómi­
nas semanales.
' Sigue viviendo... aunque redu­

jo bastante cu salvaje indepen­
dencia, en favor de lo que se Ma­
ma “ bien de todos”.

Aunque sigue creyendo que el 
mejor bien y que no hace daño a 
nadie, es la verdad.

O por lo menos cree, que “no 
debe hacer daño a nadie”.

Pasarán más días... y seguirán 
viendo más números de nuestra 
“ hojilla” los ojos del pueblo y 
ahora... y luego... y siempre., 
mientras viva FREN TE L IB E R ­
TARIO, será el paladín de U Ver­
dad, de la Justicia y de la Ra­
zón... que diga quien quiera l« 
contrario, son los principios re* 
volucionarios que mantienen nues­
tra lucha contra el fascismo in­
vasor.

Leed C. N. T ¡Viva FREN TE LIBERTA ­
RIO!
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SO N  DE L A S  "T R IB U S f I

Ei ministerio de Defensa ha con­
cedido la Medalla del Valor a la 28 

'DÍTisión. Señalemos el hecho con 
%  satisfacción correspondiente. La  
^  División se ha batido con denue­
do y heroísmo dede los primeros 
días de nuestra lucha y, especial­
mente, durante los últimos meses. 
E n  el Maestrazgo, en la resistencia 
\'iril de nuestros soldados frente a 
la invasión de poderosos Ejércitos 
extranjeros, los soldados de la 28 
supieron cubrirse de gloria. Un so­
lo dato muestra toda la firmeza de 
su temple. E l día 24 de abril ataca­
ron los fascistas con derroche ex­
traordinario de toda clase de mate­
rial. Ni la aviación ni la artillería 
consiguieron que ni uno solo de 
nuestros hombres se moviera de sus 
parapetos. Vino después el ataque 
de la infantería protegkla por varias 
grupos de tanques. Los soldados del 
pueblo dispararon sus ametrallado­
ras, sin conmoverse por la cercanía 
de los monstruos de acero. Pasaron 
éstos por encima de las trincheras 
leales sin lograr que los antifascis­
tas dejasen sus puestos. Cuando hn- 
hicron pasado, mientras una parte 
de nuestros hombres barrían defini­
tivamente □ lo.s facciosos que pre­
tendían acompañar a los tanques, 
otra acosaba y destruía éstos a fuer­
za de bombas de mano, lî l ataque 
fracasó en toda la línea. El campo 
quedó sembrado de cadáveres ene­
migos y en nuestro p»oder un buen 
puñado de tanques.

Episodios como éste abundan en 
la historia de esta División de hé­
roes. Basta y  sobra para compren­
der su espíritu que esta División se 
formó a base de la antigua columna 
Francisco Ascaso, salida de Barce­
lona en los dias heroicos de julio.

Con CSC nombre, co¡j el mismo Gre­
gorio Jover que hoy manda en ca­
beza reconquistó extensas regiones 
de Arr.gón y  llegó a las puertas mis­
mas de Huesca. Particiiió más tar­
de en todas b s  operaciones rc.aliza-

de C N T
“ Bandidos con  carnet**

M o sq u etero s de la  F . A . 1., 
D u rru ti, A sc a so , J o v er.
T r e s  a n arq u istas de tem ple.
U n o queda de lo s tre s .
L a  28 D ivisión  
m archa o rgu llo so  tra s  él.

D u rru ti. A sc a so , cayeron , 
pero nos queda J o v er, 
que s ig u e  siendo com o era, 
y  que será  com o e s : 
titá n  de la  libertad, 
que la supo defender, 
con la p istola  en la man^ 
y  con e l fu sil después.
L a  M edalla  del V a lo r  
le  acaban de con ced er.

¡M o sq u e te ro s  de la  F . A , L f  
D u rru ti, A sc a so , J o v er...!

.Antonio A Q R A Z

, das en el freute del Este y partici- 
I pÓ en la operación triunfal que tu- 
i vo como resultado la ocupación de 
i Teruel. H a luchado, por último, en

tierras del Maestrazgo, y en los dos 
meses transcurridos desde el corte, 
de las comunicaciones, ha hecho mé­
ritos sobrados para conseguir la 
Medalla de! Valor con que ahora se 
lionra.

Gregorio Joi'cr, de quien habla­
mos en estas mírmas columnas cuen- 
do por méritos de guerra fue ascen­
dido a teniente coronel del E jérdto  
popular, es una de las figuras más 
interesantes y firmes del proletaria­
do español. Con Ascaso y Durruti, 
peleó durante largos años contra la 
burguesía y la reacción de España 
y del nnmdo. En Barcelona, prime­
ro ; en América, después; en Fran­
cia y  Bélgica más tarde, trabajó sin 
pausas ni descanso en pro de la li­
beración del proletariado. \’uclto a 
España en 1931, ludió con el mismo 
denuedo que sus compañeros.

Al estallar ésta, Jover 
pelea en las calles de Barcelona, ve 
caer a Ascaso, contempla e! triunfo 
airollador dcl pueblo, forma en las 
primeras milicias y sale con rumbo 
a las tierras altaragonesas. Después 
sé convierte en iin auténtico jefe 
del Ejército del pueblo. Pelea en dis­
tintos frentes, y en todos muestra 
au serenidad, su inteligencia, su va­
lía.

El movimiento libertario siente 
hoy el orgullo de que hombres como 
Gregorio Jover, como los que inte­
gran esa magnífica División de nues­
tro Ejército, sean parte de aquellas 
.heroicas "tribus’* que un día de ju­
lio salieron de Barcelona con rum­
bo a los frentes de Aragón y siguen 
peleándo con el mismo entusiasmo 
y  heroísmo que el primer in.stante, 
que no cesarán de luchar hasta con­
seguir la victoria deíiniti\a. •

H ay que u n ifica r  la  prop agan d a y  la  acció n

Tanto en España como más 
' ailá de nuestras fronteras

D esp u és de m ucho tiem po y  de 

n o  p o co s in ten tos, se  h a  llegad o  a 

una plena y  seg u ra  un ificación  de la 

prop agan da y  de la conducta de to ­

dos lo s  se c to re s  p ro letario s esp añ o­

le s ; a las  p u g n as de los prim eros 

tiem pos, a las  luch as m ás o  m enos 

a b iertas y  declaradas de la  prim era 

ép oca  h a  venido a  su stitu ir  una c o ­

lab o rac ió n ; y  h o y , a n te  ta am enaza 

del p e ligro  m ilitar que se  c íe m e  s o ­

b re  n o so tro s, puede claram en te ad ­
v e rtirse  una cord ial unanim idad en 

el ton o  y  en el pensam iento de toda 
la  prensa a n tifa sc is ta  de !a E sp añ a 

leal.

No es  preciso  in sistir  sob re la  con ­

veniencia que esta  unanim idad re ­

presen ta  en s í m ism a y  so b re  los 

amplio.s cau ces v ic to rio so s  que brin ­

da a  los tra b a ja d o res  esp añoles. P e ­

ro esto , que den tro  de E sp añ a es 
una realidad palm aria y  fecun da, no 

lo es ta n to  m á s  a llá  de n u estras 
fro n te ra s . F u e ra  de E sp añ a la  pren­

sa  de los d istin tos secto re s del p ro­
letariado revolu cion ario , continúa 

m anteniendo el m ism o ton o  polém i­
co  que e x istía  a n te s  de la  g u e rra , y  

con tin úa, p o r ta n to , dando la  sen ­
sa ció n  de un a  profun da división  en 

e l sen o m ism o de los trab a ja d o res 

O n tifascistas. d e  //S
C on sideram os u rgen tem en te n e­

cesario  term in ar con sea im presión 
que, por o tra  p a rte , e s  com p leta­

m en te fa lsa  e  infun dada. Y  p a ra  es­

t o  deben poner m anos a  la  ob ra, lo 

a n te s  posible, la s  orga n iza cio n es y  

partidos que pueden o rien tar, com o 

correspon de, a  la  p ren sa  que fu era  

de E sp añ a dedica  p refe re n te  a ten ­

ción p o r su  c a rá c te r  ob rero  y  re v o ­

lucionario, a la  cu estió n  e-'imnola.

E l  sen tido de la  interven ción  de 

lo s  partidos y  de las oric.-íni/avione- 
o b re ra s  esp añ olas en la  prenso añ^: 
ex tra n jera , no pueiK* ■ «r. p o r otr.f 

parte, ni m ás m as tiacede

r o ;  se  tr a ta  de pren sa que en jkh 

ch as ocasion es depende casi u irecla- 

m en te de lo s prop io s partidos y  or- 

gan izacion es esp a ñ o la s; y ,  p o r co n ­

sigu ien te, nada m ás fá c il que éstos, 
haciendo hon or a  lo s p a ctos re v o lu ­

cion arios sellad os d en tro  de B spa- 
ña, para  a b a tír  a l fa scism o  y  a s e g u ­

ra r  la  v icto ria  del pueblo en arm as, 

den las op ortu n as orien tacion es p a­
ra  que cese  la  lu ch a  y  se  suspendan 

todas la s  cam p añ as que, a rran can ­
do de un se c to r  n etam en te p ro leta ­

rio , v a y a n  d irig idas a  a ta c a r  y  d es­
p restig ia r  an te la  opinión a o tro  sec­

to r  tam bién  proletario.

D e la  m ism a m an era que la  b u r­

gu esía  y  el g ra n  capitalism o opone 
a las reivin dicacion es p ro letarias un 

fre n te  ún ico y  cerra d o  de lucha, y  
una sistem ática  y  unánim e o rg a n i­
zación  ofensiv’O 'defensÍAa, tam bién 

las fu erza s  p ro letarias deben ab an ­

donar su s  q u erellas in tern as, sus di­

feren ciacio n es y  su s  luch as ideoló­
g ica s, para  dedicar exclu sivam en te 

su  aten ció n  a  d e rro ta r  a l enem igo 

com ún. T o d o  lo que sea  dividir a  la 

c lase tra b a ja d o ra  e s  h a cer lab o r en 

pro del a d versario .

D e  e sta  realidad palpable, com ­

prendida, en to d o  su  v a lo r  y  en t o ­

da su  trascen d en te  sign ificación , por 

lo s trab a ja d o res  esp añoles, parece 

que np se  h an  dado cu en ta  tod avía  

lo s  p ro letarios que viven  m ás a llá  
de n u estras  fro n te ra s . L a  le jan ía  

con  que contem plan  la  g u erra , e l no 

en con trarse a n te  el p e lig ro  inm i­

n ente com o se  en cu en tra  e! prole- 
ta r a d o  español, les  hace v e r  las c o ­

sas co n  m en os claridad y . desde lu e­
g o , con  m uchísim a m enos u rgen cia  

'e  la  que se ven  en  la  E sp a ñ a  leal. 
Y  p o r eso  m ism o es de la  E sp añ a 

leal, es  de la s  e s fera s  d irig en tes de 
los p artid os y  de las orga n iza cio n es 

ex isten tes en la  E sp a ñ a  leal, de don­
de deben p a rtir  la s  orien tacion es y  

las n orm as de co n d u cta  a  que debe 

aten erse el pro letariad o  m undial en 

su  luch a c o n tra  el fa scism o .

L a  unidad del proletariado es  in- 

d b p en sab le, s i é s te  q uiere sa lir  vlc- 

to rio so  de la  g ra n  b ata lla  que ha 

em pezado a l ib r a r s e ; y  esa  unidad 

tien e que dar n ecesariam en te su  

p rim er paso a  tr a v é s  de la  un ifica­

ción de toda la propagar..*, espe­
cialmente de ia propaganda que se 
bece a través de los órganos perio­
dísticos de ?os div ersos partidos, sec­
tores y grupos en que actualmente 
se dividen los trabajadores del mun­
do.

Todo esto con urgencia, porque 
el tiempo apremia y  reclama solu­
ciones prácticas y  rápidas realiza­
ciones.

U

LEED

CASTIIILA LIBRE
DItRIO COIHEDERIIl

l a  ju iren íu d  .obrera 
tiene nna rola fíloso- 

íía: l a  accMii
Sabe la juventud antifascista qrs 

lucha en la más grande batalla li- * 
brada a la barbarie moderna, para 
salvar a  España del monstruoso sis­
tema fascista y hacer triunfar la vo­
luntad soberana del pueblo: vivir 
en libertad, sin explotadore.s, en un 
régimen de convivencia que no re­
pita el pasado superado por la d e ­
volución de julio. .Saben los jóveviC'' 
antifascistas <jue la guerra no se ha­
ce con. palabras ni con filosofía, si­
no con armas y con acción. Por eso 
ia juventud revolucionaria españo­
la tiene un solo deber: aelnar, pe­
lear sin dcscaiiso, con todas las íuer- 
z.'is, ]>ara ganar la guerra, cueste lo 
que cueste.

Se ha unido la. juventud en la A. 
J .  A. Y  su Alianza concreta, sin re­
serva de ninguna clase, los objeti­
vos de la guerra revolucionaria y los 
métodos que deben aplicarse en la 
lucha y en el trabajo, para lograr la 
victoria. Alianza revolucionaria, la 

de la juventud antifascista ha de ser 
expresión pcTinanente def dínatnis- 
mo, de acción.

.'̂ i absurdo es que se gaste tiem­
po en discusiones estériles cuando 
la guerra demanda hombres y ac­
ción, fuera de lugar están ciertas di­
vagaciones filosóficas que se alzan 
j)or las luihc?, los cn.'.a3’os literarios 
(juc, lejos de esclarecer, enturbian 
el pen.saniiento de la juventud. A los 
jóvenes combatientes, a los inncha- 
chos que están eii los frentes o se 
preparan para movilizarse, hay que 
hablarles un lenguaje claro, com­
prensible, que lleve im sello de dí- 
naniisñio, de acción, de esfuerzo y 
realización, a tono con los deberes 
dcl momento.

Nuestra juvenLud ludia por la li­
bertad y debe, luientfas le quede 
tiempo, esforzarse por comprender 
a fondo el sentido y la finalidad de 
la lucha misma. La propaganda es 
necesaria. Debe realizarse constan­
temente. Pero ha de ser basada, más 
que en un doctrinarismo cerrado, en 
la aprecia ‘iún de los hechos que he­
mos vivido y  vivimos en España, du­
rante la gitcrra. La filosofía de la 
juventud ^s la acción ahora. Y  a la 
juventud hay que educarla mientras 
lucha y  trabaja, poniendo píe firme 
cu el terreno, sin alzarse en vuelos 
literarios, casi siempre de mal gus­
to, hacia alturas remotas que de la 
realidad la separan.

En la tierra que ensangrienta la 
guerra, aquí, en torno nuestro, te­
lemos que recoger y transmitir las 
lecciones para los jóvenes. Para que 
orienten su vida sin reiunciar a  1̂  
lucha, sin dejar de centrarla alrede­
dor de este principio; er la hora ta  
la acción, la filosofía de ^  Juventud 
debe ser una: la acc’ó i.

Ayuntamiento de Madrid
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y hoy lo mismo 
que en noviembre

 ̂ Quinienlos m'inieros j a  de PREN TR LIBER TA R IO . Quinientos 
números por donde corren, apasionadas y  encendidas, las horas crí. 
ticas de nuestra lucha, los días de alegría y fas jomadas tristes cuan» 
do la voluntad Irene íjue sobrcfoiiersc al cansancio y la seguridad en 
I;. victoria final al denaliento de las derrotas parciales. Periódico de 
guerra y  para la guerra; síntesis de los esfuerzos heroicos de un pue­
blo; historia viva de veíirte meses de épico batallar; clarín de com. 
bate que empuja los hombres a las trincheras; látigo que flagela co- 
mipciói), comodidades y vicios de la retaguardia. Hso, todo eso ha 
sido y  es FR EN T E U IÍER TA R IO .

Aparece eii los días negros de las retiradas, cuando las milicias se 
íiundeii hajo avioue? y tanques, cuando la invasión golpeó a canona. 
zos fas puertas de miesirc Madrid. Epoca triste en que muchos de. 
sertaii, en que los autos corren hacia Levante con fantásticas m%io-

F » F \ 'T r ^ ^ % r n  al Invasor.
» K L A IE  LIBERTA RIO  naco como órgano de las .Milicias Confe- 
deraler. Es una iJamada apremiante al deiiev /
"f  '  ■ Ks, en noviembre, acicate para los
sindicatos, mjeccion de moral en las trincheras,

rr > /  s'.s “ E s w=.dicen, furiosos, algunos- el pe­
riódico de los incontrolados". Y  lo es. Pero de los ‘‘incontrolados’* 
que se luegan la vida en los parapetos, que ocupan sin vacilar ios 
puestos de peligro, que están donde la Organización y e! deber Ies 
marcan, que aceptan por >olunfail propia una disciplina severa para 
ganar la guerra. Los ‘‘incontrolados” están en la Casa de Campo y  
en la Ciudad Univresitaria; sii periódico está en ellas, viviendo y  vi- 
brando con -nos. Son los meses en que se forja el ambiente bélico de 
Madrid, la moral de sacrificio, e! espíritu austero que nos permite ven- 

J-ll!E R  TARTO ■ -«vehemencia apasionada al servi. 
CIO del iceal-- contribuje.como nadie a crear esta ciudad entregada 
a la guer-a, que nace de entre los escombros del barrio de Arguelles.

Estamos lejos ya de aquellos día.s amargos y gloriosos a  un tiem­
po. Han cambiado muchas cosas. FR EN T E LIBERTA RIO , no. Sigue 
siend) lo que era. Sigue escrito con la misma vibración revolucionarla 
de entonces. Certinúa, sin titubeo.s, sin bacüaciones, sin reservas, la 
ruta iniciad.! entonce.*:. E s un periódico de guerra y para la guerra. 
Acaso nmeia cuanco un sol de libertad bese la punta de nuestras ba- 
yonetíis triunfantes. Pero cuando se hable de la lucha gigante del pue­
blo; cuamk se recuerde cómo se sutro transformar, forjando en medio 
do la pelea las arma-: de la victoria, jjor encima de todos ios periódi­
cos h.abrá que mencion.vr uno que ya no será: FR EN T E LIB ER T A - 
RIO..*

EDUARDO DE ü UZMAN'

EL MARE NOSTRUM ¿P A R A  QUIEN?

En un piaílilo ias rutas cclcniales ife ¡os im- 
periallsmes oapltallstas; en el otro el eamino 

hacia el imperio mundial áel fascismo
íespatia es ct grano de arena que, 

incrustándose entre los rodaniien- 
tos de tos dos imperiatismos que lu­
chan por la dominación dei mundo, 
puede dar a! traste con ambos. Pe­
ro esto, que puede ser una realidad 
agradable en un futuro lejano, está 
supeditado hoy a la realidad des­
agradable y próxima del futuro pró­
ximo en el cual España es, sencilla­
mente, una ventaja para uno o para 
el otro de los dos imperialismos a 
^ue nos referimos. No vale'engañar- 
seí la ventaja que Inglaterra y  
Francia pueden obtener de la vic- 
‘toria del proletariado español es 
continuar viendo claro su futuro 
porque continuarían viendo claro y  
expelito los caminos coloniales que 
han de liaccr posible la subsistencia 
dcl imperialismo capitalista y de­
mócrata (? )  que caracteriza a los 
•los granilcs países dcl occidente eu-

'■ .1 Ú!i|iorlnticia para Tn-

I glatcrra y pava Francia que España 
no se convierta en im feudo de los 
países fascistas: si esto llegase a 
ser una realidad, Inglaterra'  vería 
gravemente amenazadas sus vías de 
comunicación con sus {wsesiones co­
loniales de más iniportancia, y  Fran­
cia se encontraría corlados sus ca­
minos hacia A frica; en ambos ca­
sos, tanto Francia como Inglaterra 
verían considerablemente disiuijuií- 
das sius posibilidades de defensa an­
te un probable ataque de los países 
totalitarios, porque t.anto las reser­
vas de materias primas propiamente 
dichas, como las grandes reservas de 
material liunmno combatiente que a 
ambos países suministran sus colo­
nias, estarían en la casi ini})Osibilí- 
flad prácticii c'e llegar con regulari­
dad a las respectivas nictrúpolis. En ¡ 
cambio, si en la guerra española el 
triiiiuo se inclina de parte dcl pro- j 
letariado antifascista, tanto Iiiglatc- | 
ira como Francia conlinuarán go- f

zaudo de la posición privilegiada que 
en la actualidad poseen, y, además, 

•ios países fascistas habrán sufrido 
un reves del que difícÜmciite podrán 
reponerse.

_ Por eso, aparte de la trascenden­
cia—enorme por todos los estilos__
que el resultado final de nuestra lu- 
ciJa ha de tener para todos los tra­
bajadores dcl mundo, tiene también 
la guerra esiañola una trascenden­
cia decisiva por lo que a la asigna­
ción definitiva del llamado "M are 
nostrmn” a uno o a otro de los ban­
dos internacionales en contienda se 
refieren. Y  el Mediterráneo sigue 
siendo, a pesar de todo, piedra de 
toque dcl dominio mundial. De ahí 
ti  valor cnoraic que su jiosicióii sig­
nifica para toi/lfe los países que quie­
ran rehacer los viejos imperios.

Y  en esta disyuntiva trágica se. 
encuentra el proletariado español 
que, luchando como lucha por su li- 
Ticrtad, tiene que tender a  atraerse 
a_ las fuerzas imperialistas de Fran­
cia y dp Inglaterra, para cerrar así 
el camino al imperialisino, mucho 
peor, de Alemania y  de Italia.

En^cualquier caso, el “ Mare nos- 
trmii” dejará de ser algo intrascen­
dente, para convertirse en una po- 
flerosa palanca de expansión: y  de 
allí también la trascendencia que 
puede alcanzar y que de hecho ha 
alcanzado ya la respuesta a la pre­
gunta que en el título hacemos; “ El 
“ Mare nostrmn", ¿para quién?". 
Porque quien tenga la h«l)ilida<l. la 
energía o la fuerza suficientes para 
hacerle .suyo estará de uua maiieni 
cierta y  segura en el camino ade­
cuado para liaccr casi inexjmgnabfcs 
sus posiciones internacionales.

Visado oor 
la censura
VEN TAN O  A L  Mü?4 DO

' s r

iíifliaíerfa, B ieiailora  
en P f g p ,  l a  no tlmi 

aiiloFlíad moral 
liara e;io

España sí^ic siendo e! icnm de 
h-uropa. Aquí es donde se están de­
fendiendo los kleale.s que sólo de- 
iK-ndcn" lialabreramentc desde Pa­
rís y  Londres, enfrentándose'de tan 
jiobrc manera con mis enemigos. E s­
to lo saben hasta los pacíficos ciu­
dadanos de Andorra, pero parecen 
ignorarlo Jos geniales estadistas que 
les han salido a los franceses e in­
gleses.

Hay que Imiiianizar la guerra, di­
cen en Xorteamérica, perd los E s­
tados Unidos han vendido armas al 
Japón, invasor de China, H ay que 
evitar que las ciudades sean ame­
tralladas dicen en Washington, pe­
ro se -sigue aplicando la ley de Neii- 
tralulad, privanrlo a España de que 
pueda evitar que sigan los infames 
bombardeos de ciudades, por no te­
ner los suficientes antiaéreos. E s de­
cir; se lamentan, o dicen lamentar­
se, del mismo crimen que toleran 
los humanísimos Estados detnocrá- I 
ticos. I

Así honran los sentiinicntos de- ,

mocráticos, el espíritu Iií>eftí8, 
los gobernantes que dicen no co­
mulgar con la hostia fascista: ne­
gando sus propias palabras, hacien­
do escarnio de sus pr<^ias afiniia- 
ciones, cual si el mundo estuviera 
compuesto de picaros o de necios.

Chanibcrlain dice, muy i n serlo, 
como si su influencia fuese la que 
gozó Ing^terra antes de que el pa-̂  
bellóii británico fuese rentojado en' 
el Mediterráneo, contestando a  un 
colega; "el Gobierno está dispues- 
to_ a fijar las condiciones que a su 
juicio, puedan resolver el problema' 
de las minorías”, sin darse cuenta 
el estadista inglés que sus palabras 
de la Gímara de los Comunes, tan 
vergonzosamente impotentes, han 
resonado en Praga, dando ía medi­
da de la capaciilad defensiva que tie­
ne la mediación inglesa en ei duelo 
checosmlctc, sólo útil para que Hein- 
lein e.Ktrcme sus exigencias co vis­
ta de que L oihIvcs sólo irradia clau- 
d i^ ción , cobardía e impotencia, 
mientras Berlín y Rom.i sigue ex­
portando contundencia inaguanta­
ble.

Ncviilc Chamberlaín habla de in­
fluir cuando da la sensación de que 
es influido por todos los errores y  
por todas las claudicaciones. | In­
glaterra influ3-cndo en el miindoí... 
Eso filé hace cuatro años, pero aho­
ra cuando se ve impotente para de- 
icnder la bandera inglesa del ludi­
brio que enloda a cuarenta y  siete 
miilone.s de ingleses; cuamlo el des­
crédito inglés cunde cii el mundo; 
cuando las palabras de Lloyd Geor- 
ge siguen martilleando en los oídos 
de todo el Gobierno de ‘Tos lores", 
didéndolc.s todo el daño que han in­
ferido a la Gran Bretaña, reducién­
dola a una mendigante, encargando 
a sus embajadores, a sus ilustres 
embajadores, de la triste misión de 
pedir una amistad claudicante a los 

, advenedizos que dictan la ley de su 
violencia criminal en Europa, es cx-  
cc-sivamente grotesto.

¡Inglaterra mediando en Cliecoes- 
lovaquia para que no se convierta 
en un Sarajevo! Escámense los cíu- 
daflanos Iil>rcs de la República een- 
troeuropea y procuren esperar más 
de sí mismos qi-.e de la protección k 
que les pueda venir del Támesis, so­
bre todo, mientras su Gobierno no 
tenga csjiíritu suficiente para defen­
der su propio decoro de las agreáo- 
nes que vienen haciendo sufrir a los 
Chamberlaín y  a los Ilalifax los tí­
ranos qué amenazan la integridad 
dcl pueblo rlicro. E«cánicnsc de esa 
mediadora, \n que mal puc<le me­
diar para bien quien sido parece tra- 
liajar para su projiio daño, cual si 
el cretinisir.n y la inconsciencia no 
fuese patriniuiiii) de las tribus más 
atacadas por la !)ar?>arie de cien dé­
cadas de bari-,aric, y afilen la espa­
da, como dijo fu ministro de Defen­
sa, por .si desde Londres se les cin- 
puja a lina claudicación intolerable, 
cual se quiere hacer con España.
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